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POR 
PONTEVEDRA 

Lauriz&n, 8 agosto de 1906. 

/Sr. D . Qato Salinas. 

M i querido amigo: En atenta car­
ta me ofrece V . las columnas ')e la 
REVISTA GALLEGA, y al d i r ig i rme 
esta invi tación, desliza V . el ju ic io 
que le ha merecido mi conducta 
con motivo del concurso de orfeo­
nes celebrado en Santiago; no es 
p o r tanto, aventurado suponer que 
la in tención de V . es que dedique 
algunas l íneas á un suceso que 
alguien ha bautizado con el suges­
t ivo t í tulo de caciquismo musical, 
y por si a ce r t é voy á cumpla-
cerle. 

No tenía el propós i to de recti­
ficar nada de lo afirmado por la ¡ 
prensa, pues acostumbro á dejarla 
en completa libertad, porque con­
fío, y doy m á s valor al ju ic io que 
las gentes tienen de los cr í t icos y 
de los criticados, que á cuanto 
diga el propio interesado. 

Son tantos dislates los que se 
leen y de tan variado linaje las 
acusaciones que se formulan que 
ha llegado el momemo de consti­
t u i r el trust del silencio, por no 
decir otra cosa m á s fuerte, aunque 
m á s apropiada. 

M i m o n o m a n í a de ocuparme de 
los modestos, de los que no han 
llegado, por creerlo obra de jus t i ­
cia, me lleva ocasionado varios 
sinsabores; pero no escarmiento, 
y de esta suerte, mientras los di­
putados que á lo alto se consagran 
en lo alto viven, los que como yo 
piensan, reciben de cuando en 
cuando lo que yo he recib do aho­
ra, y no digo lo que es, aunque se 
adivine. 

Con motivo del centenario del 
Quijote, imitando al hé roe de Cer­
vantes, rompí varias lanzas ^n pro 
del viaje de los orfeones gallegos 
á Madr id ; lo c o n s e g u í , y en la Cor­
te t rabajé por su triunfo, mere­

ciendo como recompensa un in ­
tento de linchamiento y desde lue­
go un completo olvido para lo 
futuro. 

Pero no soy de los que se apean 
tan fáci lmente de su rocinante, y 
de nuevo p r o c u r é demostrar mis 
afectos á tales instituciones. 

L legó la boda regia, y ante la 
imposibi l idad, por falta de fondos, 
de que fuesen de nuevo á Madrid 
todos los orfeones, propuse que 
en r ep re sen tac ión de Galicia, con­
curriesen los de Coruña y Ponte­
vedra; el p i imero por su abolengo 
y ser el de la capital de la región, 
y el segundo por juzgar que está 
hoy en excelentes condiciones de 
lucimiento. 

El Ayuntamiento de Madrid así 
lo habr ía acordado, pero pertene­
cía á la Comisión especial el te­
niente de alcalde Sr*. Senra, v igués , 
y como es natural, p 'd ió á sus co­
legas votasen á favor de Vigo , y 
no habiendo ningún motivo del 
orden supremo que á ello se opu­
siera, y si solo las razones de ex­
cesiva parsimonia ó de equilibrio 
r e^ ío^n r / expues t a s por mí. se acor­
dó concurriesen los de Pontevedra 
y V igo . Y esta vez el intento de 
linchamiento se c o n s u m ó ; nadie 
se aco r dó de lo pasado, y todos 
los orfeones preteridos cayeron 
sobre mí , llegando unos al m i so-
hreagudo y dando otros el do de 
pecho; el gr i te r ío fué, por tante, 
aplastante, y esta vez a b a n d o n é á 
mi rocinante, acord mdo cual se­
sudo Sancho poner en p r á c t i c a , 
ante un orfeón de cualquier villa ó 
pa í s , la cé lebre frase aquella de 
huyamos como un solo hombre. 

Llegó el Certamen le Santiago, 
y al v is lumbrar la batalla del Rio 
de los sapos (así se llama el campo 
del certamen orfeónico), puse piés 
en polvorosa abandonando parien­
tes y amigos. Todo en vano; nadie 
c r e y ó en la sinceridad de mi huida; 
se la juzgó de hábil retirada y que­
dé consagrado de cacique musical 
de Galicia. 

¿Qué hice en Santiago? 
Dedicarme á lo que allí me l levó, 

á los maestros, no preguntando 

siquiera q u i e n e s cons t i tu ían el 
Jurado del Certamen, y si lo hu­
biera preguntado, intencionada­
mente, la decepción hubiese sido 
grande, pues resu l tó que excep­
tuando al Sr. Lens, á los d e m á s 
s e ñ o r e s ni de vista los conozco y 
sí sólo de o ídas por sus m é r i t o s . 

En cuanto al Sr. Lens, ha llega­
do el momento de exponer lo que 
hice y que es curioso. 

Deplorando el Sr. Lens, delante 
de mí , el c ú m u l o de recomenda­
ciones que le abrumaban, le con­
tes té : -^4 unque V. sé que cumplirá 
bien, como siempre, realmente de­
ben Vds. proceder con toda justi' 
cía para no desacreditar estos cer­
támenes y evitar rozamientos de 
localidad. 

De suerte, y és to es lo curioso, 
que todos los que dicen que yo 
ac tué de recomendante del orfeón 
de Pontevedra, se dedicaron á bus­
car recomendaciones y yo fui el 
único q u e aconse jó imparc ia l i ­
dad. 

Pues como és to suele ser todo 
lo que por la prensa circula, y de 
ahí que si me dedicase al sport de 
las rectificaciones, á estas, horas 
tendr ía alojamiento en Conjo. 

Y prefiero t e n e r l o en L o u r i -
zán . 

Es sensible para mí , que alguien 
se prooonga presentarme como un 
enemigo ó detractor de todo cuan­
to se refiere á la Coruña , porque 
si bien á esa capital nada puede 
importarle ni mi s impa t í a ni m i 
p revenc ión , me importa á mí , que 
Dlasono de bien nacido, que no soy 
inclusero y que ostento todos los 
apellidos de ordenanza, declarar y 
demostrar mi amor al pueblo de 
que soy hijo. 

No sé si a lgún día l legará oca­
sión de demostrarlo, pero si llega-
se, tendr ía en ello gran honor y 
g r a n satisfacción su afec t í s imo 
amigo y s. s. q. b. s. m . , 

i 
1 EDUABDO VINCENTI. 
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EL PABQHE DE MENDEZ-NUÑEZ 
L a exagerada condescendencia 

del Ayuntamiento y Junta de Obras 
del puerto de conceder tan pródiga­
mente permisos para levantar barra­
cas en el punto denominado el tRe­
lleno >, ha convertido los hermosos 
salones del parque de Méndez-Nú-
fiez y carretera de la Marina en 
campo de feria, pues están comple­
tamente llenos de casetas que im­
piden el paso y de estorbos que 
lo afean. 

Aquel sitio de esparcimiento, úni­
co que aquí tenemos para paseo, se 
encuentra ahogado, sin horizontes ni 
ambiente, porque hasta de la vista 
del mar se le ha desheredado des 
pojándolo del mejor de sus en­
cantos. 

Sitios hay, si no tan céntricos, 
menos molestos, donde puede fun­
darse y extenderse esa población 
de casetones, y en el Relleno basta 
y sobra, y eso para comodidad del 
público, con los aguaduchos que allí 
ya existen con harta profusión. 

No sabemos hasta que punto es­
tán permitidas esas concesiones, 
pero aun cuando las ordenanzas 
municipales y de otro orden las au­
toricen, deben limitarse los permi­
sos, pues á este paso habrá que 
renunciar á nuestro único parque 
de recreo. 

©e©©©©©©©©c©o©©©c©©©©©©o©©e& 

Del modo de desterrar el caciquismo 
E N G A L I C I A 

I V Y ÚLTIMO 

Nuestra s i t u a c i ó n económica , 
triste por d e m á s , agrava los ma­
les. La fortuna de una familia del 
campo en Galicia es un castillo de 
naipes que cae á tierra al menor 
soplo. Muchas es tán e m p e ñ a d a s 
hasta las cejas, otras viven al día 
con privaciones sin cuento y en 
equilibrio inestable. El menor vai­
vén , la m á s p e q u e ñ a contrariedad 
despeña al abismo á las primeras 
y destroza á las segundas. En otras 
regiones en donde existen exten­
sos latifundios, la poblac ión se di -
vide en grandes propietarios y en 
braceros. En Galicia no sucede 
eso: todos somos propietarios, pro 
pietarios parcelarios, de parcelas 
mic roscóp icas á veces. Hay quien 
cultiva unas cuantas á r e a s , y sin 
embargo es un terrateniente con 
amores profundos y e n t r a ñ a b l e s á 
sus cuatro terrones que espera 
aumentar. Estos hombres son in­
comparables para un cult ivo in­
tensivo y para defender el terri to­
r io en caso de una invasión extran­
jera. Pero ante unas elecciones los 
peligros que amagan á sus peque-^ 

ñ a s é insignificantes heredades les 
arrebatan toda libertad y toda in­
dependencia. Ha rá de ellos lo que 
quiera todo aquel que les inspire 
la seguridad de que sus terrones 
no sufr i rán d a ñ o alguno y disipe 
sus recelos. En Andalucía los gran­
des propietarios por su riqueza y 
los braceros por su pobreza pue­
den desafiar al cacique. En Galicia 
¡ay del que se ponga en frente de 
de los gobernador cilios rurales! 
Puede considerarse perdido y pre­
pararse para pedir limosna ó para 
ermgrar á lejanas tierras^ á menos 
que no se decida á cosas m á s trá-
jicas, lo que es t ambién su perdi­
c ión . 

Por lo expuesto se adivina y 
aprecia que el suelo gallego PS el 
pa ra í so del caciquismo, y en él en­
cuentra tales medios de vida que 
florece lozano y pujante. Empresa 
de romanos es la de desarraigarlo 
y desterrarlo. La justicia y la cari­
dad de consumo ordenan que se 
persiga á esta bestia feroz hasta 
sus m á s ocultas guaridas. Hace 
ella sola m á s d a ñ o s que todas las 
plagasjuntas: ataca á la nropiedad, 
embiste á la persona, convierte á 
los hombres en esclavos y los en­
vilece y envenena la vida rura l 
porque en las ciudades hay m á s 
defensas contra est-í enemigo. 

Obra meritoria y patr iót ica ser ía 
la de concluir con el caciquismo 
rura l . Que ¡os hombres de buena 
voluntad, de inteligencia y de me­
dios la emprendan, y el pleito es­
tará ganado. La paz y el bienestar 
de las familias, el honor y el pres 
tigio de su pa í s y el aplauso de la 
propia conciencia se rán su recom­
pensa. Eleven el esp í r i tu púb l i co , 
e n s e ñ e n á sus con iudadanos, 
cuanto pueden la i lus t rac ión , y la 
un ión , y en pocos a ñ o s se alcan­
z a r á un éx i to que podr ía conside­
rarse como una b e n d i c i ó n del 
cielo. 

JUAN MANUEL ESPADA. 
Villaza (Orense), junio de 1906. 

©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©© 

L O S F E S T E J O S 
L a fiesta romana, que se ce lebró 

el domingo en la p aza de turos, 
fué confirmada g rá f i camen te por 
el públ ico con el nombre de Ftesta 
de la Sala Cahet, y, con efecto, 
los alumnos de este centro de de 
portes, son los que hicieron el gas­
to y se ganaron todos los premios 
ofrecidos para los distintos núme­
ros que cons t i tu ían el e spec t ácu lo . 

Cifraba la Liga de Amigos su 
éxi to en este festiva! y bien sea 
por mala organ izac ión , por falta de 
ensayos ó por lo que fuese, r e sa l tó 
un fracaso que, por ende, cos tó 
muchos miles de pesetas, algunas 
mal empleadas como las derro­
chadas en los tios del boxeo... de 
camama, en la corrida de cuádr i -
gas, on las bailarinas, etc., etc., 
que nos dieron el mico. 

Lamentamos lo acaecido y de es­

perar es que la Liga no vuelva á 
darnos en a ñ o s sucesivos s imula­
cros a n á l o g o s al del torneo, del 
año anterior, ni romanerias como 
la del presente. Una buena cabal­
gata basta y sobra sin meterse en 
cosas mayores, para lo que se ne­
cesitan preparaciones de tiempo y 
elementos de los que .no nos es 
dado disponer. 

En cuanto á la retreta no tuvo la 
importancia de las realizadas en 
los dos ú l t i m o s a ñ o s . La premura 
del t iempo, sin duda, no p e r m i t i ó 
o rgan iza r í a de otro modo. 

A l concurso h íp ico a c u d i ó g ran 
concurrencia que ap laud ió á los 
vencedores y se distrajo con las 
emociones propias de esta clase 
de sports. 

El concurso regional de ganados 
es tá c e l e b r á n d o s e y á él concurren 
buenos ejemplares que admira el 
púb . i co . 

Y con ello dan fin las fiestas del 
a ñ o actual. 

La huelga de los pescadores des­
lució un tanto los festejos, pues lle­
vó el desaliento al pueblo con el 
temor de que ocurriesen graves 
sucesos. 

Esto no disminuye el mér i to de 
la Liga de Amigos que se e x c e d i é 
en los preparativos, no siendo su­
ya la culpa de que no siempre el 
éxi to respondiese á sus sacrifi­
cios y sinsabores. 

Por otra parte, p a r é c e n o s que la 
Liga pecó de complaciente y en 
estos asuntos deben i r unidas la 
inteligencia y la actividad con la 
energ ía . 

Así y todo, repetimos, el aplau­
so á la pat r ió t ica colectividad no 
debe e s c a t i m á r s e l e . 
o©©©©©©©e©©©©©©©©©©€©©©o©©©o 

F R Á F ^ I D A 
Llegaron los poetas á esta tierra 

paradisiaca y la admiraron, y admi­
raron el mar, y admiraron el cielo. 

Yo , discípulo humilde de la poe­
sía Diosa, uníme á sus jóvenes após­
toles. 

Y una noche tuvimos una idea 
extraña «cantemos á la luna allí, en 
el trozo de mar que baña con su 
luz y pinta de viejo oro. Que suban 
á ella nuestras voces por sus pálidos 
rayos. > 

Y allá van los poetas. 
L a bahía duerme tranquila a l 

arrullo del undísono mar. La pobla­
ción, de aspecto fantástico en esta 
hora intempesta, sonríe y sueña be­
sos de brisa y caricias de luna. 
Las fumíferas chimeneas altas y es­
trechas, semejando monstruos oscu­
ros de cabellera al viento negra y 
rizada, esfúmanse en la lejanía. 

Arriba el cielo astrífero. 
Estrellas crinitas pasan raudas» 



R E V I S T A G A L L E G A 

i * 

Una gavina cansada va gimiendo 
su canto agudo perdida en la en­
voltura de la nochf. 

Leve racha de aire mefítico—hu­
mo de un vapor ó vapores de fá­
brica—envuelve á los poetas un ins­
tante. L a barca pasa lijera y llega 
rápidamente al baño de luz. E n el 
cielo estelífero «ella», la fucilante 
luna, reina pálida de la noche, es­
pera la serenata suave de los poe­
tas jóvenes. 

Rasga el silencio solemne del mar 
dormido el arpado son de la guita­
rra, lira improvisada de la excur­
sión exótica y comienza el canto 
dulce y tierno que acompañan el 
acompasado ruido de los remos que 
rompen el cristal de palidez dorada, 
los arpegios dulcísimos del morisco 
instrumento y el monótono pero en­
tonado silvar de una sirena opor­
tuna. 

Las rizadas ondas persígnense 
enamoradas, los pececillos fosfore­
cen juguetones bajo la nave aligera 
que deja al pasar ondulante estela 
y el leve soplo del céfiro salitroso 
perfúmase de poesía al recoger las 
notas divas de la cantata tierna. 

<Ella>, la pálida hermosa son-
ríenos enamorada, abraza con sus 
rayos al cantor artista, besa al poeta 
moreno de labios sensuales, juega 
coquetona con la abundosa melena 
del poeta raro y acaricia mi frente 
con sus manos de plata. 

Llegan á nosotros sonidos leja­
nos, ruido de coches, rumor de 
gentes... ¿Donde estamos...? Insen­
siblemente las ondas celosas nos 
han ido aproximando á tierra. Y a 
está cercano el férreo muelle. Des­
embarcamos tristes; yo pensando: 
¡que hermoso sería morir envuelto 
en un rayo de luna! 

Y en el cielo estelífero, «ella», la 
fucilante, la reina pálida de la no­
che, nos despide tierna... 

B. BBEMÚDEZ JAMBRINA. 
L a Corañfs 1906. 
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ESPECTÁCULOS 
T e a t r o - c i r c o 

Cada noche se aplaude m á s á los 
artistas que trabajan en el teatro-
circo. 

Sus arriesgados ejercicios lla­
man la a tenc ión del púb l i co que 
los aplaude, así como las ocurren­
cias de los clowns. 

Los Havannas admiran por lo 
pe igroso y acabado de sus saltos 
y los e scén t r i co s Pretzman hacen 
las delicias del auditorio. 

Las Srtas. Lurc ianowa y W a -
lenda, en sus cjfírricios de alam­
bre y ser-p 'ntinM voladora arran­
c i a justos aplausos. 

* 
* * P a b e l l ó n L i n o 

Las entradas en este favorecido 
teatrito siguen s o s t e n i é n d o s e , y la 
sat isfacción del púb ' ico se demues­
tra por la s impat ía con que acoje á 
los actores que se esmeran en la 
in te rp re tac ión de las obras. 

El c inematógra fo y el jotista ara­
g o n é s agradan mucho. 

Hay aplausos para todos y en 
ellos va comprendido el empresa­
rio, que acer tó á reunir un cuadro 
de zarzuela muy aceptable. 

« 
* * 

P a b e l l ó n P r a d e r a 
Hermosas son las pe l ícu las que 

se exhiben en el C inematógra fo 
Pradera, y para l lamar al púb l i co 
v contentarlo, contribuyen el pres­
tidigitador Sr. Canaris y la bella 
s o n á m b u l a Mme. Albany. 

* * 
P a b e l l ó n Ol impo 

Según noticias que á nosotros 
llegaron, parece que un grupo de 
jóvenes aficionados tomaron á su 
carao el Pabe l lón Olimpo para dar 
en él representaciones d r a m á t i c a s , 
alternando con funciones de fan­
toches. 

Para el objeto se van á in t rodu­
cir reformas en el citado local, ha­
b i éndose ya comanzado á pintar 
las decoraciones para el objeto. 

Deseamos que á los iniciadores 
les resulte bien su proyecto. 

; ad©©©©©©©©©̂ ©©©©©©©©©®©©®®*' 

m m A y fus® 

ESCENA DRAMÁTICA 
Personajes 

EL DOCTOR—LA JOVEN — EL ENFERMO 
ESCENA UNICá 

(Azotea cubierta de cristales, de una casa 
de la costa mediterránea. Se vé á un lado 
gran extensión de bosque y al frente el mar, 
que soüci'a incansable la cercana play»! 
arrullándola con su único inextinguible 
canto amoroso, monótono y adormecedor. 
Comienza á caer la tarde en un sedoso cre­
púsculo de primavera. E l sol besa ya la 
verde lejanía del agua arrancando á la 
glauca superficie animada por ondulacio­
nes lúbricas, móviles reflejos purpúreos. 
La brisa llega henchida de los hálitos vita­
les del bosque. En el ambiente inflamado 
flotan gérmenes voluptuosos, heraldos del 
triunfo de la Naturaleza, que resucita del 
letargo invernal, Sobre varios de loa lujo­
sos muebles hay búcaros con crisantemos 

(1) Del libro en prensa De mi Guignol. 

blancos, violetas, lirios, y el perfume pene­
trante y enervador pesa sobre todas las co-
8H-!, como una CH riela. Hasta el promediar 
de I» efcena cruzan con vualo maiestuoso» 
hacia el mar. algunas gaviotas. La joven, 
apoyada en el alféizar de uno de los gran­
des ventanales, deshoja distraídamente una 
camelia. L a luz aureola su figura triunfan­
te de mujer hermosa en plena vida. De vea 
en vez, un movimiento de inquietud ó fas­
tidio dice que no le son gratas las palabras 
del doctor, palabras acusadoras y terribles, 
que surgen con una gravedad justa, realza­
da por su figura apostelar do anciano. 
L a joven ríe á veces con forzada risa agre­
siva, mientras la voz del viejo persiste en 
el humano bien aconsejar. Hay un símbolo 
en el conjunto de las dos figuras: Ella, re­
clinada violentamente, en una posición que 
acentúa la linea sensual de su cuerpo, pa­
rece un hermoso irresistible parásito ó una 
bella encarnación maléfica. En la gran es­
tatura erguida de E l doctor, en su noble ca­
beza nevada, en las cadencias reposadas y 
solemnes de su hablar y en sus amplios 
ademanes serenos, hay algo patriarcal y 
sacro.) 

EL DOCTOR 
Lo que usted hace es inaudito, 

cruel: un cr imen premeditado y 
aleve que se prevale de la impuni ­
dad de un caso no legislado aun. 
Usted mata á ese hombre. Cada 
caricia que le prodiga ó le con­
siente, es un chorro de la existen­
cia que debiera ser consumida 
gota á gota. ¡Pobre a táx ico! ¿Quién 
dijera que en su cuerpo, hoy enfla­
quecido, vivió una vir i l idad pujan­
te y que en su triste cabeza ca ída 
hubo un cerebro genitor? Todo eso 
ha ido usted destruyendo con per­
severancia infernal. Es usted un 
vampiro sibarita y sád ico , que se 
complace en dejar un resto de san­
gre á sus v í c t imas , para gozarse 
én sus sufrimientos. Tiene usted 
sobre la conciencia la responsa­
bilidad moral de un asesinato... 
¿Por q u é no mitiga su culpa ha­
ciéndole felices las ú l t i m a s ho­
ras...? No comprende la injusticia 
de su crueldad? 

LA JOVEN 
Pide usted un imposible.. . ¿Vol­

ver A ser de él? ¡Oh! No, no..., lo 
tenido irrevocablemente decidido. 

EL DOCTOR 
Mire usted, hemos llegado á una 

si tuación donde la red de la eti­
queta no puede amortiguar los 

( golpes dictados por la conciencia 
y el deber. Voy, pues., á hablarle, 
o l v i d á n d o m e de que es usted una 
dama y yo un caballero. Voy á ha-
blarle, 'como una idea á otra idea... 
Pero a t i é n d a m e usted... no se dis­
traiga, que pronto concluyo. 

LA JOVEN 
¡Ah! . . . Me h a b í a a b s t r a í d o . . . 

Cuando miro la fuerza inagotable 
con que besa el mar el duro acan­
tilado de la playa,•me olvido de to­
do... Ya atiendo; siga, siga usted... 

EL DOCTOR 
Es usted un caso muy raro» 
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Créame, yo que he tenido ocasión 
de o b s e r v a r complicados casos 
fisiológicos y morales, me sor­
prendo ante usted. Tal vez en esa 
su admiración del mar potente, 
ciñendo las rocas sin cansarse, y 
de las rocas dejándose ceñir con 
resistencia nunca aminorada, sea 
una simbólica aspiración de su ser 
y una causa del desastre que me 
na hecho conocerla. Usted leyó las 
novelas, pictóricas de pasión y de 
brío, de un hombre, y sin consi­
derar que la producción de aque­
llos libros, pudiera en ilusorias 
fiestas eróticas agotarle, se casó 
con el novelista... Después . . . ¿A 
qué he de referirle yo la historia 
triste?... Usted iba llena de vida, 
sanguínea, potente—como las ro­
cas,—á ser la segunda mujer de 
un hombre viudo de sus novelas, 
de un mar que ya había besado 
todas las playas, dejando en cada 
una un poco de su médula y de su 
virilidad... ¿He falseado mucho 
los hechos? 

LA JOVEN 
No; efectivamente... 

EL DOCTOR 
Pues si así reconoce usted la 

verdad, procure reparar en parte 
la falta; desposéase de ese egcis-
mo vital y admita los últ imos días 
en el lecho á quien ha encontrado 
la muerte en él. Esto es lo que 
por mi conciencia y por su ruego 
vengo á pedirle. E l no se queja de 
su pronta inevitable muerte, no. 
Sólo quiere concluir su vida don­
de pasó los más funestos agrada­
bles momentos de ella, cubierto 
por la misma sábana que cubre el 
adorado cuerpo, acariciado por el 
efluvio vital de la carne triunfante; 
tal vez intentando besar en el pos­
trer estertor de su agonía cada 
uno de los vivos encantos de su 
ingrato verdugo. La muerte hará 
muy pronto una viuda, y bien vale 
una vida ofrendada el sacrificio de 
unas noches de miedo. 

LA JOVEN 
¡De miedo? 

EL DOCTOR 
Sólo el miedo os mueve á no ha­

cer esa gran caridad. 
LA JOVEN 

(Exaltada) ¿Sólo el miedo?... No, 
le juro á usted que no! No sería 
pueril terror lo que sentiría; no 
me impresionarían trágicamente 
sus grandes ojos lumínicos, ni su 
rostro exangüe , ni su cuerpo en 
flaquecido y tembloroso... Sobre 
eso siento una repugnancia infini­
ta é inevitable que me satura de 
asco... Muchas veces, pensando 
en esa odiosa petición, mi ctrne 
se ha estremecido presintiendo su 
contacto viscoso, y he sentido náu­
seas, náuseas del cuerpo y del es­
píritu, y he hurtado en un esquin-
ce la cara, cual si en la sombra él 
la persiguiese con la luz funeral de 
sus ojos y con ia baba repugnante 
de sus tremantes labios caídos. 

^ EL DOCTOR 
¿Pero es verdad? 

LA JOVEN 
Sí, es verdad. A la sola idea de 

que he de admitirla en mi lecho 
viene aparejado un sentimiento de 
repulsión. Si lo hiciera, creo que 
luego me arrancaría la piel; todos 
los detersivos del mundo no me 
parecerían suficientes para lim­
piarla del contacto de la suya... 
Ustedes solo oyen lo que dice él, 
y yo callo, callo, sin decirle á na­
die mis quejas. Guando yo me casé, 
cuando al cabo de algunos meses 
vino un m é d i c o á interrumpir 
n u e s t r o epitalamio, d ic iéndome 
que él estaba enfermo, que fuese 
prudente, yo me dispuse á sacri­
ficar mi juventud y traté de re­
huir sus entonces deseadas cari­
cias. Pero él que tan profundo psi 
cólogo se había manifestado en 
sus libros, él que tan completas 
disecciones de almas de mujer ha­
bía hecho en las páginas de sus 
novelas, sólo vió en aquel despego 
mió un motivo para dudar de mí. 
Y no atreviéndose á afrontar la si­
tuación de la temida infidelidad, 
me hurtó de la vida, me secuestró 
en pueblos muertos donde era im­
posible tratar á nadie, v me ase­
dió brutalmente, bestialmente, co­
mo un fauno, hasta... Lupgo aquí. 
¿Usted no sabe mi martirio de aquí? 
Me ha perseguido cobarde, con 
sus celos pasivos, con sus despre­
ciables sospechas, que de conver­
tirse en certidumbres no hubiese 
tenido fuerzas ni valor para ven 
garlas... G^los absurdos que le 
han llevado á las más indignantes 
ridiculeces... En esta habitación 
había una estatua. ¿No recuerda 
usted? Era un discóbolo; la efigie 
de un hombre musculoso, fuerte, 
sin inteligencia; pero lleno de vida: 
y él, el hombre de talento la ha 
hecho quitar taimadamente, te­
miendo que me hiciera m á s paten­
te su inutilidad, ó quién sabe si 
me incitara á una coniunción mons­
truosa... E l no quiere que yo trai­
ga flores, porque hablan del amor 
y la yida; ha tenido la grosería de 
salir á abrir siempre que viene el 
mozo de la labranza próxima; ha 
sospechado de una amiga; y el 
otro día corrió las cortinas del 
mirador, porque aquí cerca, en la 
playa, unos marineros hacían ejer­
cicios de fuerza... Todo eso. y su 
impotente debilidad, han tenido 
que sufrir mis veintiocho años . 

EL DOCTOR 
¡Es horrible! 

LA JOVEN 
¡Sí, horrible! 
(Silencio. E l doctor, huodida la venera­

ble cabeza entre las manos, medita. Ella se 
apoya más enérgicamente en el alféizar y 
mira hacia el mar. E l sol se ha ocultado 
tras la lejanía, y ha habido un momento en 
que su gigantesco disco cercenado ha se­
mejado el hombro de un efebo glorioso. El 
varillaje de oro y de luz ha ido abriéndose, 

abriéndose, hasta desaparecer cual tragado 
por la línea indecisamente rerdoia del con­
fín. Una claridad vaga, misteriosa y azul, 
envuelve todo en su sutil manto voluptuo­
so. Llegan más acentuados los perfumes de 
la floresta. De pronto, debajo de uno de los 
plintos de la cornisa, surge un murciélago, 
negro, agorero, trágico que en la ondula­
ción inquietadora de su vuelo torpe golpea 
con las alas el agua, que brilla fosfórica y 
terrible. Silencio.) 

EL DOCTOR 
¡María! 

LA JOVEN 
(Sin moverse) Diga usted... 
(Pequeña pausa.) 

EL DOCTOR 
¿Accederá.. .? 

LA JOVEN 
No. 

EL DOCTOR 
¿Tanto le odia usted...? 

LA JOVEN 
¡Mucho! 

EL DOCTOR 
¡Pobre de él! 

LA JOVEN 
¡¡Pobre de mil! 
(Silencio.) 

LA JOVEN 
E l muere por haber gozado ex­

cesivamente de la vida, y yo pron­
to llegaré á la vejez sin poderla 
aromar con un recuerdo apasiona­
do de la florida edad... ¡Oh juven­
tud! primavera que no vuelves 
tras el invierno!... Le aborrezco, 
sí, le odio, y es un odio de muerte, 
por cada uno de los años que pa­
saron. 

EL DOCTOR 
(En voz baja, cual un eco tan lejano co­

mo la evocación.) 
¡Edad florida que no vuelves...! 

¡Oh juventud! 
(De nuevo turban la quietud trágica dtl 

paisaje silente, otros murciélagos, que en 
las cabalísticas enigmáticas curvas de su 
volar, escriben en el aire su profecía. Se 
oye un ruido impreciso, vago, semejante al 
que produce una puerta abierta en sigilo. 
Amortiguados por la distancia llegan los 
aullidos lagrimeantes de un perro. Chilla 
con fúnebre estridor un ave marina. Cae el 
biombo que cubre la entrada, y tras él, 
arrastrándose miserablemente, con el des­
medrado cuerpo caloíriado con una convul­
sión continua, los ojos vidriosos y sinies­
tros, naufragando en las grandes ojera» 
fundidas de su rostro, extendidos los bra­
zos delgados, cadavéricos, y humildemente 
deseosos, aparece E l enfermo, que ha esta­
do escuchando la escena, y dice:) 

EL ENFERMO 
¡Perdón...! ¡Perdón! 
(Cae la noche.) 

F I N 

r 
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Deixádevos de prantos 
ilustres cboromicas 
e algo de maia proveito 
que as voeas dolces rimas, 
poidedes ai quererles 
facer co as vosas liras 
creváodollas n-a testa 
íendéndolles a crisma 
á eses rampolloneiros 
que pensan co a barriga. 

Bastrexa como as cóbregas, rastrexa 
pol-a cougostra mfdoñenta, escura; 
que o cutue has de chegsr cousa é segura 
pero inda nms pequeño ao que te vexa 
parecerás dende esa ergueita altura. 

I r devullaudo rimas 
ir sementando íroles 
pol-o camiño. 

Pol-o chan «gparxendo 
da coroa das musas 
loureiros e mirto?. 

Pra que logo os beooios 
pasen por riba 
y-as emporcallen. 

Eso é o que fau n'u mundo 
os bornes de alma boa 
que cbaman rates. 

Pobres, coidan como eles 
todol-os bornes 
os hornea todos. 

E van pol-os caminos 
rotando margaridas 
a inmundos pomx. 

MONTEPBITO. 

Cuando salí de mi pueblo 
tristes cantaban las aves, 
y en sus ayes me decían: 
«¡No te marches, no te marches!» 

I I 

Lejos de mi hogar querido, 
de mis amores distante, 
es mi vida un gran tormento 
sin que nunca llegue nadie 
á darme el m á s leve alivio 
ni en mis penas consolarme; 
y sólo lejos... muy lejos... 
llora angustiada mi madre. 

I I I 

P a s ó mucho tiempo, y ahora 
que apenas oigo las aves, 
recuerdo que me decían: 
«¡No te marches, no te marches!» 

EMILIO PIRUBO. 

^ L . I Q XJ E 
—¡Dios nos asosegue, tio Chinto! 
—¡Amén, Mingóte! 
— Dígolle que non paro... 
—Non parirás, ho, tamén esa 

orache boa. 
—Digo que non paro dos pés , 

nin da cabeza, nin de todo o corpo. 
—¿E por qué, ho? 
—Porque levámosl le vinte días 

de trangallada que non hay natu­
raleza que tal resista. 

—Tamén cho digo. 
—Cando bailes, cando foliadas, 

agora o circo, logo o teatro, des-
pois o cinematógrafo; agora un pa­
seo, mais tarde i luminaciós , e así 
pol-o estilo anda un todo esmen 
drellado. 

—Non sei como tal resistidos. 
—Nin eu. 
— ¿E que me contas da festa ro­

mano. 
—Que aquelo foille unha estra-

gueira. 
—¿Sei que sí? 
— E mais unha d'esas latas que 

non sei como hay quen a resista. 
—¿E IORO? 
—Aquelo carecíalle de organiza­

ción, de tal xeito que o que se coi-
daba seré cousa grande reduciuse 
á tiral-o diñeiro. 

—¿Pro non o fixeron ben? 
—Non é eso, se non que a xen-

te non estaba ben ensayada, e así 
os que l'es decían gladiadores ou 
espadeiros, e que eran dous bo­
rnes vestidos en cciros, como os 
loitadores ingreses foille unha ca­
mama. 

—¡Camama! 
— S i , señor; e outra camama a 

corrida de carros que premiáron-
Ue á Cabreira con oitenta pesos. 

—¡Porra! 
— E outra camama a corredura 

dos cabales, e outra camama os 
bailes das vestales. 

—¡Cómo das hostales! ¿Pro ta­
mén beilaron as bostas? 

—¡Non é eso, ho! As vestales 
fóronlle unhas beiladoras que tra-
guían así á modo d'unha pandei-

. reta de roupa amarrada na cintu-
I ra, levando as pernas e domáis ó 

aire. 
—De modo que a tal festa ro­

mana... 
—Foille unha festa dos caballi­

tos e todo volvéronse brincos, ca-
rreiras, levantadora de pesos e 
trompada limpa. 

—Home, eso eche de sentir. 
— E ademáis de todo esto o ca­

lore que mesmo un afógase. 
—Pra eso están os refrescos. 
—Certo, pra quen teña diñeiro, 

que de non vense cousas de bas­
tante risa. 

—Créocho. 
—A outra tarde no Relleno far-

teime de me rire con toda a boca. 
—¿E por qué? 
—Vostede ben sabe o que é un 

helado. 
—Home,, sei., que ainda chupei 

un cando vin unha tarde c'o S a -
cretario d/aló. 

—Correóte, d iquela tamén sa-
berá que con cada vasiño dan tres 
ou catro barquillos. 

—Si , pro non sei cantos. 
—Pois, señor, duas parexas de 

forasteiros dos de algunha aldea 
do interior, virón tomar helados á 
un señor, e como reparasen que 
con cada vaso viñan catro barqui­
llos, van epidiron un pra os catro. 

— Non era moito, pro adianto. 
— Sirvíronllo e d'aquela prendeu 

cada un no seu barquillo y esco-
menzan á chupar xuntos. 

—¿E será verdade eso ou chiste? 
—Elle verdade, así como o sus­

to que leváronse cando atopáronse 
na boca co aquelo tan frió. 

—Non ten nada de particular. 
—O que o te i é que uns señori-

teiros que por alí andaban flxeron 
bulra d'eles e decíanlles que avi­
sasen cando acabaran de ma­
maren. 

— ¡Home, non serían señoritos! 
— Si, señor, ó menos pol a visti-

menta. 
—Parece mintira. 
—Pois non Ha é, porque agora 

todol-os que por señoritos se te­
ñen, dendel-a m u r g a gaditana, 
dendel-a danza da pulga, e 0*0 
contó do Olimpo, teñen a orgulo 
parecérense ós ril lotes, falar por­
querías e faguer cousa corrente a 
pouca vergonza. 

—¿E non hay quen os meta en 
cintura? 

—Non, señor: se un rapás dalle 
unha morrada á out'o; se uns mo­
zos páranse na rúa co as mozas; 
se calesunquer canta pol-a rúa, os 
polecías e mail os celadores b ó -
tanlle a pouta. 

— E ben feito. 
—Certamente; pro cando un se­

ñorito fai cousas plores ou as man­
da faguer pol-os golfos, contén-
tansé con lie apuntar o seu nome 
pra aue todo quedase en nada. 

— E n canto á eso tes raaón. 
— Pois xa ve. 
—Si , home, si vexo e compren­

do que a ley ainda sigue tendo a 
figura do embudo. Mingóte. 

—Hasta que apareza quen o 
rompa e a ley, pol-o tanto, sexa 
igual para todos, tio Chinto. 

Pól-a copia, 

XANIÑO. 
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Capta de l S P . V i n c e n t i 
Según lo anunciamos en nues­

tro número anterior, hoy publica­
mos la carta que nuestro muy que­
rido amigo el Sr. Vincenti, nos ha 
dirigido con motivo del último con­
curso orfeónico de Santiago. 

Dicho documento abre paso á la 
verdad y disipara suspicacias é 
inexactitudes propaladas con no* 
toria injusticia. 
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Boceto d r a m á t i c o 
Nuestro querido anii^o el i lus­

trado joven escritor D Alfonso 
H e r n á n d e z Gatá, nos ha favoreci­
do con las primicias del lil^ro De 
mi guignol que tiene en prensa en 
Madr id , d á n d o n o s para pub'icar 
el boceto d r a m á t i c o titulado Una 
cruel, que nuestros lectores p o d r á n 
ver en la sección Prosa y verso, 
del presente n ú m e r o , y que es bo­
nito trabajo. 

Agradecemos á nuestro amigo 
Ja a tenc ión . 

Fies tas lucenses 
En Lugo p r e p á r e n s e o,n honor 

al patrono de Hquella ciudad, San 
Fro i l án , unas fiestas que á juzgar 
por los preparativos que se hac^n, 
prometen ser notables. 

La Comisión organizadora de los 
festejos trabaja con entusiasmo pa 
ra el mayor éxi to de los mismos y 
de esperar es que los forasteros 
acudan en gran n ú m e r o á visitar 
á aquel pueblo que siempre se ha 
distinguido por lo culto de sus fes­
tejos. 

Bailes 
Ha llegado á nuestros o ídos que 

en la casa de nueva cons t rucc ión 
de la calle de la Florida, esquina á 
la de Borbón , se vienen celebran 
do en las tardes y p-imeras horas 
de la noche de los domingos, unos 
bailes á los que no es por comple­
to ajena la sicalipsis. 

Por si el hecho es cierto ó por si 
hay exage rac ión en la noticia, po­
nérnoslo en conocimiento del se­
ñ o r Gobernador para que averi­
g ü e por medio de sus agentes lo 
que haya de verdad, porque ser ía 
sensible el que a s i s t i é r a m o s á la 
r e su r r ecc ión del desaparecido íTa-
lifoto. 

Y por hoy no decimos m á s . 

V i a j e r o s 
Han salido para Guit i r íz y So­

brado de los Monjes, respectiva­
mente, los Sres. D. Víc tor Gortie-
ella, pá r roco de San Jorge y don 
Manuel Ares Gotón, coadjutor de 
la propia parroquia. 

Hemos recibido gustosos la visi­
ta del abogado de Ribadavia don 
Telmo Rodr íguez Vázquez , que 
nos sa ludó en nombre de nuestro 
muy querido amigo el erudito es­
cri tor D. J o s é Ogea. 

Tuvimos el p'acer de dar un 
a p r e t ó n de manos al joven lucense 
D . Manuel V á z q u e z Seijas, profe­
sor mercantil , al que por su ilus­

t ración y bondad de c a r á c t e r esti­
mamos mucho. 

M e j o r í a 
Hál lase totalmente restablecido 

de la enfermedad qne le retuvo al­
gunos d ía s en el lecho, nuestro 
muy apreciahle amigo el inteligen­
te func'onario de Obras púb l i cas 
D. Ricardo S^ijo v Pita, de lo que 
realmente nos alegramos. 

G r a n o c a s i ó n 
Se vend^ un magní f ico FAGOT 

propio para orquesta. 
I n f o r m a r á n : 
Calle del Socorro, núm, i í - 2 . 9 

T r a s l a d o 
rfel méd ico D. Antonio Deus Gar­

cía ha trasladado su domicil io y 
gabinete de consultas, de la calle 
del Riego de Agua, 16, que antes 
ocupaba, á la Plaza de A z c á r r a g a , 
n ú m . 1, piso 3.°, en cuyo^ bajos se 
halla instalada la botica del s eño r 
Guñado . 

E l i x i r o f t á l m i c o 
Tenemos noticia de que el Oftal-

miaterion, e l ix i r para la vista cuyo 
secreto posee su inventor D. An­
tonio Somoza, de Orense, es tá 
dando resulta do? maravillosos á 
cuantos hacen uso de él para las 
afecciones de ía vista. 

En tal sentido creemos de hu­
manidad el recomendarlo. 

José Pan García 
C O R R E D O R D E C O M E R C I O 
Se encarga de la compra y venta 

de Papel del Estado y d e m á s valo­
re s .—In te rvenc ión gratis en opera­
ciones de p r é s t a m o s con el Banco 

I de E s p a ñ a . — A d m i n i s t r a c i o n e s de 
1 fincas.—Seguros de todas clases. 

CASTELAR, 16, (antes RUAHUEVA) 
I 
t 

J o s é Rouco 
Procurador de esta Audiencia Territorial 

y Representante de ía Sociedad de Se-
guros Mutuos <iAustria yHungrm 

Se encarga de la ges t ión de to­
da ciase de asuntos en general, é 
igualmente de la compra-venta de 
fincas en la provincia y p r é s t a m o s 
hipotecarios. 
Est recha de San AndréSf 13, p r a l . 

LA CORUÑA 

Tes da China 
IMPORTADOS D I R E I T A M E N T E 

DE 
H a n k o w e Foochow 

Chegou a estación do estío 
e pra boa sajú ter, 
en ves de café ardente 
tomade o esquisito té 
que o señor García Ibarra 
no seu comercio vos ten, 
e que trouxo aló, da China, 
sendo mais rico que a mel. 

66, R E A L , 66 

Tip. «La Constancia». Plaza de Haría Pita 18 

Banco Español de Crédito 
AGENCiA Dt LA CORUÑA 

10, Real! 10 
Director: D. R A F A E L H E R V A D A 
Descuenlos, negociaciones, giros, présta­

mos, créditos, cartas de crédito, cobro y 
descuento de cupones y títulos arnorlizados, 
cambio do monedas, cobros y pagos en co­
misión y toda clase de operaciones de Ban­
ca y Bolsa. 

Compra y venta de fondos públicos y va­
lores industriales, al contado y á plazos. 

Cuentas corrientes con ioterés. 
Cuentas curri'-»ntes en monedas y valores 

' extranjeros y seguros de cambio. 

! ALMACÉN DE P A M É lUl 'HENTA 
i 

— DE — 

i REAL, 66-F. García Ybarra-REiL, 6B 
I HIT c*1**8 comerciales timbradas desde S'OO ptas 

II I sobres » » » 475 > 
I fafitnras » » » 8'00 » 

1 i!11L' tarjetas » » » 15'00 > 
| PAPEL P A R A HABITACIONES 

DESDE 2 REALES PIEZA 

"Oftalmiatenion" 
l e v o , poderoso r e m e í l o p a r a l a s e n í e r m e d a i l e s de los ojos 

Siempre hace bien; Jamás daño 
ENFERMOS DE LA VISTA: Aute^ de que 

gastéis un céntimo, se os invita á que 
utilicéis, para convenceros y de acuer­
do con vuestro médico, lai PRUEBAN que 
se os ofrecen de admirables éxito*, se­
gún afirraacionos de distinsjnidos íacul-
tativos y de pacieutes curados. 

Prospedos y detalles: Antonio SODlOZa, OSBNSB 
Véndase en la Farmacia de Villar, 

Corufia, y en las demáa acreditadas 
boticas y droguerías. 

P H E G E L , F O I D A r n SAN ANDRES, 13 
J Inl U (CASA DE LA LOTERIA) 

Por UFA peseta un retrato gran tamaño.-Visítese la exposición 
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DERECHA 

¥IÜDA DE H. HERVIDA 
R E A L . 1 4 . T T y 8 6 

( C A S A F U N D A D A E N 1865) 

Q U I N C A L L A , F E R R E T E R Í A , M U E R L E S Y P I A N O S 
E S P E C I A L I D A D E N P I E D R A S F R A N C E S A S 

D E 

La Ferté y Dordogne 
H A Y P R O S P E O T O S . - P I D A N S E T A R I F A S 

JlIiIRÍS SfillTft HUIOS 
Marina. SS-Corixña 

Comisiones y Consignaciones. 

— DE — 

Antonio Fernández y Rivas 
Unica casa en la Coruña dedicada exclu­

sivamente á la compostura de toda clase de 
relojes, gramófonos, cajas de música, jugue­
tes mecánicos, máquinas de coser y otros 
muchos objetos que por su delicado meca­
nismo guarde relación con la relojería. 

Fuente de San A n d r é s , n ú m . 30 
Nota,—Por módica canlidad mensual, se 

pasa á domicilio á dar cuerda y arreglo de 
los relejes de pared, sobremesa y de torre. 

AlFREDO ÜGIÁ ÍDEITE 

B. ESCUDERO É HIJOS 
Socorro, 8, (Fábrica) 

Talleres y almacenes de mármoles. 
—Especialida''' en obras de cemente­
rios y decoraciones de edificios. 

A los contratistas y maestros de obras 
Cementos, cal hidráulica, cales, yesos, azulejos, 

teja plana y del país, ladrillo y demás materiales 
de construcción. 

Aceites de linaza y lubrificantes, pinturas en 
pasta y polvo, secante y barnices, brochas, vi­
drios, etc., etc. 

Ventas a l p o r m a y o r y menor 

S u á r e z , Pedregal y C.a (S . en a) 
6 y 6, PLAZA D E ORENSE, 6 y 6 

Areal y Castro 
FILTROS LEGÍTIMOS DE AMIANTO 

GASÓMETROS PARA CARBURO 
Y CARBURO DEL PINDÓ 

H e r r a m i e n t a s 
Cantón Grande, 8.—Coruña 

LIBRERÍA Y 
PAPELERIA 

Cantón Pequeño, núm 1 3 ,—L a Coruña 
Papel y sobres de todas clases.—Li­

bros comerciales.—Lápices, plumas, 
porta plomas, gomas, tintas y demás 
menesteres de escritorio. 

Gran Hotel de Francia 
L A C O R U N A 

Alameda, 1,3 y 5-Plaza de Mina-Juana de vega. 2,4 y 6 
Este gran hotel está montado con arreglo á los mo­

dernos adelantos, y con el confor, lujo y comodidad 
que puedan apetecer las personas más exigentes. 

I* E S T ATJR. AINT 

á cargo de un inteligente repostero 

S E A D M I T E N E N C A R G O S P A R A B A N Q U E T E S 

Salón de Barbería 
En el de D. ANTONIO PICOS se ex­

penden los RIZA BIGOTES que acaba de re­
cibir, al precio de DOS pesetas. 

Se bacen con esmero toda clase de traba­
jos en el ramo de Peluquería. 

Plaza de Azoárraga» G 

Andrés Vülabriüe S ^ ^ l I X 
gica de dos á tres y media 

Consulta particular de las enfermedades 
de los ojos y niños, de fres y media á cinco. 

Sao Nicolás, 28, segundo. 

Nuevo Café siglo X X 
Se acaba de abrir al público en el 

amplio piso baio de la Fuente de San 
Andrés, núm. 9, en donde encuentran 
los parroquianos toda clase de como­
didades. 

Hállase este café 4 cargo de un anti­
guo y conocido industrial del mismo 
gremio. 

CAFÉ Y BILLAR 

^ | Í ¿ BINA ! f i i ¿ y u L ¿ , buivoiu 
Vapores para todos los puertos de! l i toral 

O, SAIVTA OATALIIVA. 9 

Linea de vapores asturianos entre Bilbao y Barceka 
A G E N T E S D E L L L O I D A L E M A N 

O H O O O I ^ A - T E E t l - A . 
— DE — 

Juan Vázquez Pere i ro 
Chocolates trabajados á la antiguará, brazo y piedra.—Se'enseña la fabrica-

oión del mismo y se hacen moliendas para fuera.—Se garantiza la buena ca­
lidad de los ingredientes y la^pureza del chocolate.—Precios:? i , 6, 6, 7, 8, 10 
y 12 reales. 

Estrechagde|San A n d r é s , n ú m . 3.—Coruña 

ENTRE 

L I V E R P O O L , L A COHÜÑA Y LA I S L A DE CUBA 
Servicio quincenal por los vapores 

Tons. Ton*, 

SANTANDERINO . . 8.038 
GADITANO 2.749 
COMINO 2.6Í0 
E U S K A R O . . . . 2.471 

CASTAÑO 4.410 
RIOJANO 3.904 
LUGANO 3.770 
MADRILEÑO. . . . 3.115 

P a r a la Habana, Matanzas, Santiago de Cuba 
y Cien fuegos 

Saldrá de este puerto el 29 de Agosto el grande y magnífico 
vapor nombrado 

LUGANO 
Capitán, D. Juan Egurrola. 
Admite carga y pasajeros, á quienes se ofrecen un esmerado 

trato, abundante y sana alimentación, vino á las comidas y asis­
tencia médica gratuita. 

Se suplica á los señores cargadores comuniquen á esta Agen­
cia el número de efectos que deseen embarcar en el referido va­
por, remitiendo la nota detallada de las marcas, números, peso 
bruto y peso en kilos, contenido, valor, destino y consignación. 

Esta Agencia asegura de riesgo marítimo á los precios co­
rrientes es plaza. 

Para solicitar cabida y demás informes dirigirse á su consig­
natario D. Daniel Altare», P I C A V I A , 3.—Coruña. 



R E V I S T A G A L L E G A 

¡Hay que desengañarse! 
l _ A E O O N Ó M I O A 

3 6 - R E A L - 3 6 9 
Es la casa que más barato vende en !a Coruña camas, muebles, tapicería, máquinas de 

coser, bordar y hacer calceta, maquinaria agrícola y abonos químioos, etc., etc. 
L a máquina mejor del mundo para escribir es la SMÍTH P R E M I E R . 

Representante general en Galicia: OtocLulio "Efcaglietto 

R E A L , 36—LA CORUÑA—REAL, 36 

La Campana 
Tostador (le calí j fiepúsllo íe especies 

San Andrés , ÍOÍ 
La casa que más caros vende los cafés 

es esta. ¿Por qué será? 
Pues prueben y podrán averiguarlo, y 

luego, continuarán comprándolos á pesar 
de ser caros. 

Academia Sarasate 
SAN A N D R E S , 101-2.° 

DIRECTOR: D. Manue l S á n c h e z Y á n e s 
Enseñanza completa del solfeo, p iano, v io l in y 

demás instrumentos de arco. 
Especialidad en las clases do perfecctonamien-

to y de conjunto. 
De es'a ACADEMIA, única do resultados positi­

vos en la enseñanza, proceden los mejores oioU-
f ú s t a s de esta capital. 

LECCIONES PARTICULARES Á DOMICILIO 

C O R R R E D O R D E C O M E R C I O 
M a r t i n a , 1 7 , b a j o 

Compra y yenta de papel del Es ta 
do.—Operaciones en el Banco de E» 
paña. 

ÍOTÍlGRAm DE P W S 
d e J o s é s ^ e l l i e i -

SAN ANDRES, 9 

Antonio Díaz Collazo 
LOZA, CRISTAL, QUINCALLA, FERRE­

TERÍA, CESTERÍA, JUGUETES Y 
OTROS ARTÍCULOS 

Prec ios s i n competencia 
C A L L E D E L A P L A Z A , 5,—Corum 

ICO Villardefrancos 
Consulta: DE 1 Á 4 

San Andrés, 33, 3.° 

Platería de Generoso Escudero 
Taller de construcción de toda oíase 

de platería y montura de piedras finas. 
Especialidad en la fabricación de 

medallas religiosas, 
San Andr-és, 14 

E M I L I O H E R M I D A 
JLHoal. 3 0 y O a l e r a , 2 3 

Gran establecimiento y talleres de calzado y guapnloionepía 

Calzado de lu jo 
PARA SEÑORA, CABALLERO Y NIÑOS 

Especial idad 
0/1 botas de móniar.—Calzado á la medida 

U L T I M A S N O V E D A D E S 
Prec ios e c o n ó m i c o s 

GUARNICIONES 
EQUIPOS DE MONTAR 

A r t í c u l o s p a r a c a r r u a j e s 
GRAN SURTIDO 

EN MUNDOS DE MIMBRE YVIENESES 
SACOS Y MALETAS 

LIMOSNEROS, PETACAS Y PITILLERAS 

Talleres de Fotograbado 
D E 

P E D R O F E R R E H 
, Clichés de linea y directo, clichés para 

bicolor, tricolor y cuatricolor, zincografía, 
ilustración de obras, periódicos, revistas, 
catálogos, etc., etc. 
Imprenta, papelería y objetos de escritorio 

R E A L , 61—LA C O R U Ñ A—R E A L , 61 

LA C A T A L A N A 
Compañía de seguros contra incendios y explosiones, á prima 

fija, establecida en Barcelona: Dormitorio de 
San Francisco, número 5, principal 

OAF»ITAL Y R E S E R V A S : 19.664.748,56 

Capitales asegurados en 31 de Diciembre de 1903: 
1,496.378.984,76 pesetas. 

L a Compañía ha satisfecho por 6.861 siniestros la 
cantidad de 8.146.949,80 pesetas. 

Comisión principal de Galicia: Sres. Tejero, Pérez 
y Gil, Riego de Agua, 19.—La toruna. 

Ti R ííf T A Q desde UNA Peseta el « e n t e , se hacen InílJlj L ñ U donde se edita este semanario. 

L A B A L E A R 
Gran establecimiento de calzado de todas clases 

EspecialM en lujo. íaiitasla, elegancia y soMez 

Las reparaciones del calzado compra­
do en esta casa son á cargo de la misma. 

El Establecimiento se encarga de las 
composturas, contando al efecto con muy 
buenos operarios. 

16-Fuente de San Andrés-16 
LA CORUÑA 

Fotografía Moderna 
D F t E A ^ L , S 6 . — O o r u / a a , 

Ultimos adelantos en la fotografia.-Es-
pecialidad en trabajos al platino.-Gru-
pos.-Vistas.-Interiores.-Ampliaciones y 
reproducciones. 
Garantizado el exacto parecido. 

Perfección y economía, 
N O R E T R A T A R S E SIN V I S I T A R E S T A C A S A 


